


Nota editorial 

Puesta en marcha de una red internacional de centros de pensamiento de democrático 

El 21 de julio de 2025, el presidente de Chile, Gabriel Boric, recibió a sus pares internacionales 
Lula da Silva, Pedro Sánchez, Gustavo Petro, presidente de Colombia, y Yamandú Orsi, 
presidente de Uruguay, para sostener la Reunión de Alto Nivel Democracia Siempre, en el 
Palacio de La Moneda (Chile). En la declaración pública conjunta, los mandatarios se 
comprometieron a “apoyar el establecimiento de una red global de centros de pensamiento que 
generen análisis riguroso, fomenten un debate basado en datos y contribuyan a la búsqueda de 
propuestas en defensa de la democracia”.  

Se trata de un mandato extraordinariamente oportuno por dos razones. 

En primer lugar, el mundo ha comenzado a vivir un cambio de época con el colapso drástico del 
orden internacional, en cuestiones como el comercio abierto basado en reglas, - sustituido por 
la guerra arancelaria y la ley del más fuerte-, el multilateralismo, - sustituido por el desprecio a 
las organizaciones internacionales-, el derecho internacional, el derecho internacional 
humanitario o los derechos humanos, - sustituidos por guerras de agresión como la de Ucrania o 
el genocidio que está siendo perpetrado en Gaza. 

En segundo lugar, las nuevas derechas radicales están expandiendo sus ideas a gran velocidad, 
minando las bases institucionales de la democracia representativa. Mientras conciben el 
régimen democrático como un estorbo al progreso, postulan el negacionismo climático y el 
pandémico, la deslegitimación de la lucha por la igualdad de las mujeres, el rechazo y el odio a 
la inmigración y al asilo, y el nacionalismo económico como valor supremo.  

Ante esta cruzada ideológica reaccionaria, existe la oportunidad histórica de pasar a una 
ofensiva de alcance internacional en el plano de las ideas.  

En este contexto, resulta fundamental reconocer el papel que han adquirido los centros de 
pensamiento y otras organizaciones de la sociedad civil en los últimos años. Lejos de ser meros 
espacios académicos, se han consolidado como actores con capacidad de moldear el propio 
discurso político y cultural de nuestras sociedades. Por ello, una red internacional de centros 
de pensamiento y otras organizaciones de la sociedad civil en defensa de la democracia 
constituye una herramienta indispensable para promover la democracia y dar proyección global 
a los valores que compartimos. 

La red, ahora en gestación, tendrá como pilares la producción rigurosa de ideas basadas en la 
evidencia científica y la investigación empírica, abriendo nuevas perspectivas para 
políticas de progreso, la difusión pública de ideas democráticas y la cooperación 
internacional en investigación aplicada.  

El proyecto se consolidó en Nueva York con el Segundo Encuentro Internacional de la 
Sociedad Civil, celebrado en la Universidad de Columbia el día 22 de septiembre, donde se 
acordó dar impulso a la organización de la red internacional, y que reunió a think tanks 



 
progresistas de Chile (Instituto Igualdad y Rumbo Colectivo), España (Fundación Avanza, 
Fundación Pablo Iglesias y Fundación Alternativas) , Brasil (Instituto Futuro y Brasil 
Washington Office), Colombia (Instituto de Pensamiento Progresista), Uruguay (Fundación 
Liber Seregny) Australia (Australia Institute) y Canadá (Broadbent Institute). 

Este encuentro preparó algunos de las conclusiones presentadas en el Evento de Alto Nivel 
“En defensa de la democracia: luchando contra el extremismo”, en la sede de Naciones 
Unidas, que contó con la presencia de los cinco presidentes impulsores y del Premio Nobel de 
Economía Joseph Stiglitz, que advirtió sobre la amenaza global de la extrema derecha. 

Los promotores de la red se proponen catalizar un movimiento de pensamiento de alcance 
global, invitando a la participación a centros de pensamiento y organizaciones cuya misión, 
visión, valores fundacionales y actividad se centren en la consolidación de la democracia, 
la lucha contra la desinformación, el fortalecimiento del multilateralismo, la defensa y 
promoción de los derechos humanos, el avance de la justicia social y la búsqueda de la paz.  

En esta dirección, los promotores de la iniciativa han abierto conversaciones con otras 
fundaciones de pensamiento progresista como Horizonte Ciudadano y Nodo 21 de 
Chile, Fundación Perseu Abramo de Brasil, Fundación Carolina en España, o el Instituto de 
Formación Política de México Morena, al objeto de aumentar el número de centros de 
pensamiento fundadores de la red. Así mismo están  ampliando estos contactos a fundaciones 
similares en los EE. UU., Reino Unido y Unión Europea. 

Entre los acuerdos alcanzados en Nueva York,  destaca que antes de finalizar el 2025, las 
instituciones promotoras consensuarán la definición de la forma jurídica en que se articulará la 
red y las condiciones para las nuevas adhesiones de miembros. Del mismo modo, la forma 
jurídica definirá el estatus de los miembros, así como la participación de otras organizaciones 
colaboradoras y personas involucradas con la misión de la red.  

Su primer proyecto será un estudio Aproximación a una hoja de ruta internacional respecto al 
papel de las plataformas en la lucha contra la desinformación. 

Este Informe será presentado en la próxima reunión de Alto Nivel  que se celebrará en España 
en 2026, donde también se constituirá formalmente la red internacional de centros de 
pensamiento democrático. 

 
 


